PROYECTO DE RESOLUCIÓN

La Cámara de Diputados de Buenos Aires


RESUELVE


Rendir homenaje, en el 80° aniversario de su muerte, a JUAN BAUTISTA
JUSTO, principal impulsor de las ideas socialistas en nuestro país; siendo
fundador del Partido Socialista en la Argentina.







































FUNDAMENTOS


Juan Bautista Justo nació en Buenos Aires el 28 de Junio de 1865, en el
período de nuestra historia que se conoce como el de la "Organización
Nacional". En dicho período, que culminara en la Revolución del 90, Justo
vive su infancia y su juventud en variados y ricos escenarios que
marcarían definitivamente, en algunos casos, los perfiles de su vocación y
de sus ideales.
Tenía sólo un año de edad cuando sus padres se radicaron en una estancia
llamada "El Mirador", entre Tapalqué y Las Flores, en la Provincia de
Buenos Aires. En aquella estancia, el puesto más apartado y a la vez el
más avanzado se llamaba "La Vanguardia". De allí tomaría Justo en 1894 el
nombre con el que denominaría al órgano oficial del socialismo en la
Argentina.
Dice Juan Antonio Solari que "Justo ha podido, desde niño, vivir las
angustias de la guerra del Paraguay, el 74, la revolución de Mitre, la del
80 encabezada por Tejedor, al oponerse a la federalización de Buenos
Aires".
Es todavía muy joven, pero sin duda las agitaciones, pugnas políticas y
sangrientos encuentros deben haber dejado huella en su espíritu, según lo
relatara después en escritos y conferencias al evocar episodios de su
mocedad e incluso la participación de familiares suyos y más tarde de él
mismo en el movimiento revolucionario de 1890". (Solari, Juan Antonio:
"Recordación de Juan B. Justo", 1° edición, Buenos Aires, 1965, pág.12)
En 1882, ingresa a la Universidad de Buenos Aires, en la que según Justo,
"... La enseñanza era casi totalmente verbal, aún de las materias más
experimentales y de observación."
Sentados tras una mesa vacía, los profesores, nos decía Justo,
"macaneaban" regularmente tres horas por semana, con palabras que no
tenían relación alguna con la realidad, o discurrían sobre hechos que
jamás habían observado, sobre los que nunca habían comprobado...",
(Repetto Nicolás: "Mi paso por la medicina", 2a edición, Santiago Rueda
Editor Buenos Aires, 1958, pág 42.
Aquellos años de juventud universitaria de Justo son por los que el país
comienza a transformar su estructura económica y social. La Argentina
alumbra un nuevo modelo de producción, de organización y de distribución;
se va configurando un sistema capitalista y dependiente que registra
progreso y miseria; y a la vez que se dan los grandes debates por mejorar
y laicizar la vida social, van apareciendo claros síntomas de agitación
obrera. Entre los conflictos que se plantean está el de los albañiles, que
reclamaban la reducción de la jornada laboral, una huelga de los yeseros;
por una reducción de los salarios, a esto se le sumó una huelga de los
carteros y de los obreros que trabajaban en la construcción de la nueva
capital de la provincia de Buenos Aires, La Plata, por incumplimiento de
los salarios pactados.
Estos conflictos laborales, sin embargo, no tenían divulgación ni
trascendencia como para ser conocidos siquiera por el grueso de la
población.
En 1883, Justo ingresa a la redacción del diario "La Prensa", donde se
desempeña como cronista parlamentario. "Los seis años corridos desde el
ingreso de Justo a la Facultad de Medicina hasta su graduación
(1882-1888), son de intensa agitación pública en torno a fundamentales
problemas nacionales, entre ellos la legislación laica y civil, cayo
debate parlamentario siguió de cerca como cronista de La Prensa, su
vocación política, el conocimiento de las ideas y procedimiento de los
hombres y partidos de esa época, y una inteligencia crítica poco común,
abren al joven de 23 años horizontes de estadio y perfeccionamiento y lo
ponen en relación con un estado de cosas en el que más tarde habría de
adentrarse y desentrañar como nadie." (Solari; op,cit. pág. 15.
Cursando el cuarto año de su carrera, en 1886, es designado practicante en
el Hospital de Clínicas. Ese mismo año se incorpora a una misión de
voluntarios que va a combatir una alarmante epidemia de cólera que amenaza
gravemente a Tucumán.
En 1888 egresa de la Universidad de Buenos Aires con el título de médico y
medalla de oro. Su tesis era sobre "Aneurismas arteriales quirúrgicos" que
fue calificada por Avelino Gutiérrez, en un acto de homenaje llevado a
cabo en el Teatro Colón, como "el estudio más acabado y perfecto que puede
hacerse sobre el tema". Poco tiempo después de su graduación, viaja a
Europa para perfeccionar sus estudios, frecuentando los principales
centros hospitalarios y practicando junto a los grandes maestros de Viena
y de Berna. De regreso de su viaje, ejerce su profesión y sobresale hasta
ocupar un lugar preeminente en la ciencia médica. Comienza a desempeñarse
como Jefe de Clínica del Servicio de Cirugía del Hospital San Roque, con
solo veintisiete años. Allí se desempeñaba como Practicante el estudiante
Nicolás Repetto, quien luego escribiera: "Yo le debo a Justo el concepto
humano de la profesión, que en la práctica se traduce en el trato suave de
los enfermos, en la supresión de todo dolor evitable y en una solidaridad
digna con la enfermedad y el infortunio; le debo, también, el vasto y
magnifico campo de acción social que abrió ante mis ojos.Y al cual me
entregué por entero desde el primer momento para mejorar un poquito la
vida de los demás y embellecer enormemente la mía propia."(Repetto,
Nicolás, "Juan B. Justo y el movimiento político y social argentino."
Ediciones Monserrat, Buenos Aires, 1964, Pág. 32).
Justo vive entonces diarias jornadas en el hospital donde el pueblo lleva
sus dolores de pobre. De los barrios de Buenos Aires, de las casas de los
obreros, de los arrabales, llegan los doloridos.
"Hubo una época -escribiría tiempo después- cuando salía yo todas las
mañanas del hospital, después de pasar media jornada entre los enfermos,
los lisiados, los inválidos, las víctimas variadas de la miseria, de la
fatiga, de la explotación y del alcohol. Y cuando se hubo apagado algo en
mi orgullo del artífice que opera en carne de hombre, del obrero cuya
materia prima son los tejidos humanos, cierto día al retirarme fatigado,
empecé a preguntarme si aquella lucha contra la enfermedad y la muerte que
absorbía todas mis fuerzas era lo mejor, lo más inteligentemente humano
que podía yo hacer. Desbordaba siempre el hospital de carne doliente,
sucedíanse los pacientes en las filas de los lechos y en cada lecho, y no
salían de allí, sanos o mejorados sino para caer inmediatamente otra vez
entre los engranajes de una organización social que con la ignorancia y el
vicio de las masas justifica el privilegio y la opresión. Cuantas veces no
aparté la vista, dolorido, de algún mendigo abyecto, a quien conservándole
la vida cuando llegó a mis manos como víctima del trabajo, había yo
conducido a semejante situación. ¿Valía la pena empeñarse tanto en
conservar esas vidas, fatalmente condenadas a un vil sufrimiento?
Gradualmente comprendí que había mucho de estéril e indigno en mi tarea,
que aquella atención al cuidado de cuerpos humanos lisiados y doloridos
tenía en si algo de fanático y unilateral. ¿No era más humano ocuparse de
evitar en lo posible tanto sufrimiento y tanta degradación? ¿Y como
conseguirlo sin iluminar la mente del pueblo todo, sin nutrirlo con la
verdad científica, y sin educarla para más altas formas de convivencia
social? Y la obra humana, la obra necesaria se me presentó entonces como
una infinita siembra de ideas, como un inmenso germinar de costumbres, que
acabaran con el dolor estéril, y dieran a cada ser humano una vida digna
de ser vivida. Y pronto encontré en el movimiento obrero el ambiente
propicio a mis nuevas y más fervientes aspiraciones." (Moreau de Justo,
Alicia: "¿Que es el socialismo en la Argentina?", Editorial Sudamericana,
Bs. As. l983. Pág.59).
Sucede por entonces la revolución cívico-militar del '90. Justo participa
como miembro de la comisión directiva de la unión cívica de la juventud.
Se opone desde allí al carácter militar de la conspiración y propone en
cambio una huelga de contribuyentes, una huelga de vecinos. Igual la
jornada del 26 de julio lo encuentra a Justo entre los soldados
sublevados, confundiéndose entre ellos y socorriendo a los heridos. Había
pocos médicos allí. El doctor Justo, procurando alcanzar a los heridos su
asistencia, se exponía a las balas, a tal punto que el jefe revolucionario
de la unidad, doctor Guillermo Udaondo, le increpó severamente: "Haga el
favor de no arriesgarse de esa manera."
La profunda crisis del año 90 revela a la par de la grave degradación
moral que vivía la República, una nueva realidad política y social. La
revolución del 90 ponía al descubierto una nueva clase social acrisolada
por la gran inmigración y la falta de oportunidades y de horizontes que
padecía. El país, abandonando el modelo pastoril del que no había podido
salir durante todo el siglo XIX, se configuraba como capitalista y
dependiente. El país se transformaba.
El 14 de diciembre de 1892, habíase fundado la Agrupación Socialista de
Buenos Aires. Formaron esa agrupación miembros de la Sección Varia, único
núcleo sobreviviente de la Federación Obrera, organismo, constituido con
motivo de la primera conmemoración en 1890 del 1° de Mayo instituida por
el Congreso Internacional celebrado en París el año anterior. Otros grupos
socialistas que merecen citarse, son el club "Vorwaerts" que nucleaba a
los alemanes y el Círculo Socialista Internacional cuyos componentes eran
en su mayoría franceses e italianos.
El día 2 de agosto de 1893 el diario "La Prensa" publicó esta noticia:
"Periódico Obrero. Hemos recibido la comunicación: se invita a los
presidentes de todas las asociaciones obreras a concurrir a la conferencia
que se celebrara, hoy a las 7,30 p.m. en el Café Francés, calle Esmeralda
318, para cambiar ideas sobre la formación de una Federación y la creación
de un periódico que defienda los intereses de la clase trabajadora. La
Comisión."
Muy pocas personas acudieron a la cita. Los tres delegados de la
Agrupación Socialista, Esteban Jiménez, Augusto Khun e Isidro Salomé y el
representante de los obreros toneleros Víctor Fernández. Pero también
concurrió el hombre que le daría vida y contenido a la nueva publicación
que se llamaría "La Vanguardia", como aquel campo de su infancia. Ese
hombre, Juan B. Justo, que fue su primer director, vendió su auto de
médico, con su producto y con los ahorros del obrero Khun, se montó una
pequeña imprenta en la pobre pieza que este alquilaba para vivir, en los
fondos de un inquilinato.
La primera fecha de la Vanguardia es el 7 de abril de 1894, Justo redactó
su artículo inicial: "Este país se transforma". A su largo, analiza con
gran rigor de analista, las características de las formas de producción en
el país, deduciendo su clara adscripción al sistema capitalista, a la vez
que en la necesidad de construir una herramienta para la defensa y
elevación de la clase trabajadora.
"El país es para él -dice Cuneo refiriéndose al editorial- el conocimiento
de sus realidades, de sus procesos. Es su transformación, su clase
trabajadora. La política que conocerá otros rumbos. La asimilación al
proceso del capitalismo. La lucha. Siempre lucha." (Cuneo, Dardo: "Juan B.
Justo y las luchas sociales en la Argentina, edición Alpe, Bs. As. 1956,
pág. 88).
Realiza un segundo viaje a Europa, en el cual comienza a traducir al
castellano "El Capital" de Carlos Marx. Decían en 1909, Pablo Iglesias
-fundador del Partido Socialista Obrero Español- y Juan Mella: "En español
sólo existe una traducción verdaderamente fiel de "El capital", hecha por
el sabio argentino Juan B. Justo." (Iglesias Pablo; Mella Juan: Nota
preliminar a la Doctrina Socialista de Carlos Kautsky, Editorial
Fontamaro, Barcelona, 1975, Pág. 1)
En Junio de 1896 funda el Partido Socialista. Decía el Periódico "La
Vanguardia" el 27 de junio de 1896; "Se puede decir que el congreso de
mañana es el primero que celebra en este país la clase trabajadora. Van a
tratarse cuestiones de la mayor trascendencia para el porvenir de la clase
trabajadora del país. Esta va a ser su profesión de fe, su declaración de
principios, va a dar la síntesis de sus ideas y de sus aspiraciones. El
congreso de mañana es el verdadero congreso del Pueblo. Es el momento de
meditar, de pesar las ideas y las palabras, de mostrar toda nuestra
experiencia, toda nuestra sensatez."
Bajó la inspiración de Justo, el Comité Ejecutivo preparó un proyecto de
estatuto, que había merecido el siguiente comentario de la Vanguardia: "No
hay duda de que descentralización, el voto general, los congresos y las
diversas categorías de comités, exigen para su buen funcionamiento una
adelantada educación política y puede en los casos en que ésta falte, ser
motivos de tropiezos. Pero nuestro partido tiene que ser completamente
democrático, para ser socialista y obrero."
Delineaba así Justo las bases de lo que debería ser un partido político
moderno: educación y democracia interna.
Esta era su primera contribución a una forma superior de hacer política.
Grupos políticos, afines al pensamiento socialista, sociedades gremiales,
círculos de estudios sociales y de propaganda, sociedades de socorros
mutuos, cooperativas, organizaciones estudiantiles, concurren a la
formación del nuevo partido. Hacia once años que se había fundado el
Partido Socialista de Bélgica; dieciséis que existía el Partido Socialista
Francés; dieciséis que lo tenían los trabajadores de España; siete años
tenía el Partido Socialista de Austria; cinco el programa de Erfurt
sancionado por la socialdemocracia alemana, cuatro el Partido Socialista
Italiano. Hacía tres que la Internacional Socialista se reúne en Zurich,
ese año lo haría en Londres.
En los años siguientes, Justo se ocupa intensamente de organizar el
partido y difundir el ideario socialista, dictando conferencias, editando
libros y folletos, colaborando con La Vanguardia y aún fundando un
cotidiano, "El Diario del Pueblo", el que, por falta de fondos, dejó de
publicarse a los pocos meses, y, fundamentalmente, alentando la
organización y movimientos de lucha por conquistas laborales y sociales.
En 1898 funda la Sociedad Obrera de Socorros Mutuos, la Biblioteca Obrera
y la Sociedad Luz. "Comprendimos también -dice Enrique Dickmann- que un
movimiento social no podría ser duradero ni eficaz sin una base de
educación popular, sin una sólida cultura del pueblo trabajador. Y para
contribuir a la educación y a la cultura del pueblo fundamos en 1897 y
l898, dos instituciones importantes, modelos en su género, la Biblioteca
Obrera "Juan B. Justo" y la Sociedad Luz, además de un centenar de
bibliotecas anexadas a los Centros Socialistas." (Dickmann, Enrique:
"Recuerdos de un militante socialista", Editorial La Vanguardia. Primera
edición, Bs. As., 1949, página 94).
En 1900, Justo se casa y se traslada a Junín. Allí estudiará de cerca el
problema agrario, se hace médico rural y, en ese medio, nacerán sus
primeros hijos. En aquella ciudad funda una biblioteca pública y el Centro
Social Democrático, se desempeña también como director del hospital local,
alienta la creación de una sociedad de socorros mutuos y de una
cooperativa. Como consecuencia de su estada en el interior, Justo redacta
el programa agrario que será adoptado por su partido en 1901. Allí
reflejará su pensamiento en el examen de tanta soledad y de tanta miseria
en el campo bonaerense frente al drama del hombre campesino, consecuencia
del régimen de propiedad de la tierra y de su explotación.
Después de las elecciones de 1904, que consagraron a Alfredo Palacios,
primer diputado socialista de Argentina y de América, Justo abandona Junín
y se radica nuevamente en Buenos Aires. La Facultad de Medicina lo ha
designado profesor titular, luego de una decena de años de desempeñarse
como profesor suplente. En los tres cursos que dictó, se destacó por su
didáctica y excelencia. Pero no abandonó la militancia ni sacrificó sus
ideas, se comprometió aún más con ellas, volvió a su vocación primera y se
informó de los progresos que la cirugía había marcado en los últimos años.
En un barrio obrero instaló su consultorio de médico y, mientras renueva
en la bibliografía sus conocimientos científicos, escribe el periódico del
partido. Profesor y socialista, se retira de la cátedra en 1906, a raíz de
una disidencia con el accionar de la Academia de Medicina. La Universidad
perdió así a un verdadero maestro renovador de la medicina. De aquí en
adelante, todo su talento, toda su energía se dirigirá ala acción
militante.
El 30 de Julio de 1906 da los pasos iniciales del movimiento cooperativo
argentino al fundar la cooperativa "El Hogar Obrero".
Durante aquellos años de balbuceante desarrollo del movimiento obrero se
incrementa la represión y el Partido Socialista sufre, con la vida de
muchos de sus militantes, numerosas bajas.
Justo vive semanas de inusitada actividad. Dice por aquel entonces: "se
nos califica de ilusos o utopistas porque somos lo contrario de partidos
como el Nacional que entregó el gobierno a las empresas extranjeras,
verdaderas bombas aspirantes que absorben toda la riqueza del país. La
utopía es creer en la perpetuidad de 1 a política criolla, cuyas
autonomías y libertades no son más que la del manotón libre. El Socialismo
es ante todo un método para la acción".
En las elecciones de 1912, las primeras que se llevan a cabo sin fraude,
los candidatos a diputados nacionales del socialismo son Juan B. Justo,
Alfredo Palacios, Mario Bravo, Francisco Cuneo; Nicolás Repetto; Enrique
Del Valle Iberlucea y Alejandro Mantecón.
A los 46 años de edad es electo Diputado, junto con Palacios, se inicia
allí su ininterrumpida y fecunda labor parlamentaria que culminaría con su
muerte, su primer proyecto de ley es de legalización de las asociaciones
obreras. Define un nuevo rol del estado: "La intervención del Estado, la
extensión de sus atribuciones, no la queremos señor Presidente, sino en la
medida que la clase trabajadora conquista el Poder político, penetra
dentro del Estado y lo impregna de sus ideales". El nuevo proteccionismo
tendrá como objeto el hombre: le asegurará por lo menos un mínimo de
remuneración por su esfuerzo. Para ello, legalizará la acción de los
hombres que trabajan, prohibirá la inmigración contratada y las listas
negras de obreros hechas por las empresas. "No disimulo, señor Presidente
-advierte- que se trata de un proyecto de ley tendencioso y
proteccionista. No queremos satisfacer con este proyecto a todo el mundo.
Queremos satisfacer necesidades de determinada clase de gente, que es
indudablemente la más numerosa del país, y la que tiene más reclamos
urgentes por hacer..."
Desde el congreso, Justo libra tal vez las más trascendentes batallas
políticas que hombre alguno libró en nuestro Parlamento. Su legislatura
fue una verdadera cátedra que abrió la mentalidad y el espíritu del pueblo
a la verdad social y política. Dice Solari: "No hay una mala ley, una
perniciosa práctica administrativa, una criticable inversión del dinero
público, una oscura y regresiva tentativa del capitalismo espurio y del
caudillismo electoralista y rapaz que él no denunciara y combatiera. Y no
hay una sanción legislativa, una sola gestión, iniciativa o proyecto útil
para el pueblo y la Nación que no haya defendido o alentado. A su lado,
con la incorporación de nuevos representantes socialistas, formose un
grupo homogéneo, disciplinado de legisladores. Todos estuvieron en él, en
su enorme capacidad de estudio y trabajo, en el acendrado culto que rendía
a la sinceridad y la verdad, y en su desinterés, guía y ejemplo." (Solari,
op. Cit, pág 63).
Al celebrarse el Centenario de la independencia nacional propuso, como el
más digno homenaje, la creación de mil escuelas. El analfabetismo tuvo en
él un enemigo infatigable: "En la sociedad moderna, hombres y pueblos
analfabetos están condenados a la servidumbre y la explotación." Y al
contemplar el cuadro del País, con su enorme masa de niños y de millares
de jóvenes que no saben leer y escribir, insistía: "La ciencia data de la
invención del alfabeto al comienzo de la civilización. Esta, pues, no ha
comenzado aún para gran parte de la población argentina, sumida en la más
tenebrosa ignorancia."
En 1914, Justo viaja a Misiones para informarse de la realidad de esclavo
que allí vivían los mensuales de los obrajes y yerbatales. Desde allí trae
un proyecto de interpelación al Gobierno y de creación de una junta
internacional para la defensa de los trabajadores de los obrajes y
yerbatales.
El 8 de Junio de 1916, mientras se dirigía desde el congreso a la
redacción de La Vanguardia -de la que entonces era director, es víctima de
un atentado. Los disparos le habían herido el muslo izquierdo
ocasionándole una fractura de fémur, en tanto que la caída le había
ocasionado una luxación del hombro izquierdo. Nunca se conoció la
identidad del agresor.
El Movimiento de la Reforma Universitaria encuentra en él un ferviente
defensor. Para dar su adhesión viaja a Córdoba y al mes siguiente, en
julio, en tres sesiones memorables de la Cámara de Diputados hace la
defensa del movimiento universitario, proyecta una interpelación del
Ministro de Instrucción Pública y documenta la situación de la Universidad
de Córdoba.
1919, es también el año del debate y de la gran división de los
socialistas del mundo frente a la revolución rusa.
El socialismo de Argentina también se conmueve y Justo participa en la
polémica, oponiéndose a la adscripción a la internacional moscovita. Para
él, el socialismo más que una conquista es una realización, más que un fin
es un camino, cree que el socialismo no es el acto sino una posibilidad
constante; se realiza todos los días, no se conquista un día determinado.
Rechaza asimismo las concepciones de vanguardia porque a su juicio no
puede existir socialismo allí donde la clase trabajadora no aparece como
protagonista de la ambición y el programa del Socialismo.
Sin su participación no se cumplirá esa ambición ni ese programa.
Finalmente le repele la idea de dictadura, pues aunque ésta sea ejercida
por los hombres más inteligentes y puros, enerva y deja sin ejercicio el
desarrollo de sus aptitudes creadoras y realizadoras.
Su intensa labor parlamentaria lo llevó a abordar los grandes temas
nacionales. Su pensamiento y su acción se inscribían en el marco de un
proyecto global de país. Un proyecto nacional que era el del Partido pero
que más aún estaba dirigido al conjunto de la sociedad, por eso, por
ejemplo, cuando proyecta el impuesto progresivo sobre la propiedad de la
tierra, está pensando, antes que una reivindicación contra el latifundio,
en una política demográfica y en una política de desarrollo técnico de la
agricultura.
Por aquellos años dirige una investigación parlamentaria contra los
trusts. Al cabo de su labor la comisión recomienda una política decisiva
que Justo inspira: controlar el capitalismo extranjero, corregirlos vicios
de la economía capitalista en los servicios públicos, educar al pueblo en
la acción técnica económica, poner vallas legales al abuso del derecho de
propiedad, como consecuencia de esta investigación junto a los miembros de
la comisión preparan un paquete de proyectos para reprimir los monopolios
e impedir su formación, pero no alcanzan sanción legislativa.
En 1920, es reelecto por tercera vez Diputado. Por aquel tiempo aborda
frontalmente la cuestión agraria y ganadera. Le preocupa que las estancias
ahoguen a las chacras y nieguen el desarrollo social argentino; le
preocupan las condiciones de vida del trabajador rural y de las mujeres,
su programa era fomentar la multiplicación de unidades agrícolas, de las
chacras y las quintas para mejorar la técnica de la producción rural, para
organizar mejor el trabajo de la República, para el desarrollo de la
familia y de la vida argentina. Su método era la contribución territorial
nacional progresiva y el impuesto al mayor valor del suelo, para hacer
menos deseable y cómodo el acaparamiento del suelo con fines
especulativos.
Justo no se opone a la intervención del Estado en la economía; se opone a
la orientación y a los intereses que promueven esa orientación. "Nosotros
-advierte- no nos asustamos de las grandes ideas en materia de producción
y de cambio organizados por el Estado, somos socialistas, no renegamos por
supuesto del Estado, creemos que el Estado va a hacerse más inteligente y
virtuoso a medida que se incorporen a sus autoridades representantes
auténticos y genuinos del pueblo trabajador, de la clase de gente que no
tiene privilegios que defender y que sabe controlar a esos representantes,
teniéndolos siempre sujetos a la obligación estricta de representante del
proletariado. Esperamos que a medida que aumente la representación
auténtica del pueblo trabajador y asalariado en las asambleas políticas,
el Estado va a capacitarse desde el punto de vista de la inteligencia y de
la moralidad. De la inteligencia, porque vendrán representantes más
laboriosos y más serios, que no tomarán nunca la tarea parlamentaria como
un pasatiempo ni como una situación nueva que les permite ser
complacientes con intereses parciales determinados; y de la honestidad,
porque esa representación estará formada por hombres que no tendrán
derecho a ganar mucho, que no podrán enriquecerse, que no tendrán
tolerancia de nadie para entrar en empresas en que puedan mover los
intereses vulgarmente capitalistas." (Cúneo op. cit. página 418).
En 1924, es elegido senador. Ya ocupaba una banca en esa sala Mario Bravo.
Revive allí la cuestión agraria y realiza viajes por Jujuy y el Chaco para
interiorizarse de los problemas de los habitantes de dichos lugares.
En los últimos años de su vida, denuncia la agresión del imperialismo
norteamericano a nuestra América. En ocasión del conflicto que en 1925 se
produce entre los Estados Unidos y México, Justo pide la solidaridad del
pueblo argentino a través del senado con el presidente mexicano, que había
replicado expresiones del secretario de Estado norteamericano, "son malos
intereses capitalistas norteamericanos, que quieren monopolizar el
petróleo, señor presidente, que ante la actitud del gobierno de los
Estados Unidos, entidades como este Cuerpo, del alto significado político
del Senado de la Nación Argentina, deben reconocer y afirmar, hoy más que
nunca, la evidencia de que toda política hispanoamericana se hace en la
defensa genuina y auténtica del productor nacional, del productor nativo,
contra las voracidades y las pretensiones de los capitalistas
extranjeros." (D.s.s, 1925-1-185/5).
También en 1927, Juan B. Justo repudió la intromisión norteamericana en
Nicaragua, donde el líder nacionalista Augusto Sandino, combatía por la
independencia de su patria.
El 8 de enero de, 1928, Juan B. Justo muere en Los Cardales, partido de
Pilar. Fue un día de dolor, sobre todo para los trabajadores.
El mismo día de su muerte escribía el gran filósofo argentino Alejandro
Korn: "sobre una línea recta, sin inflexiones ni desviaciones, se ha
desenvuelto esta vida, sujeta en todo instante a la ley inmanente de su
imperativo categórico. A esta fuerte personalidad ninguna influencia
extraña pudo doblegarla, ningún provecho mancillar su austera
integridad...". "Reunía todas las condiciones necesarias para fracasar en
nuestro ambiente político, donde hasta el talento estorba, sin embargo, se
impuso. No alcanzó, es cierto, las posiciones oficiales que en nuestro
país se ofrecen, a la viveza pedestre de todas las mediocridades. Ni
aspiró a ellas. Era de la estirpe de los hombres que, como Alberdi, sin
disponer del poder material, gobiernan sin embargo los destinos de su
pueblo. Ejerció un amplio poder espiritual." "Pero no fue un divagador
abstracto. También él sabía que la política es la ciencia de lo posible.
Ninguna visión utópica, ningún lirismo revolucionario, aún en momentos de
grave exaltación, hubo de extraviar la sensatez severa de su juicio, sobre
la misma realidad argentina puso la estampa de su mano creadora. Jamás con
una frase demagógica aduló los instintos de la muchedumbre. Fue un maestro
de disciplina; dio el ejemplo y despojó su palabra de toda intención
retórica."
"La organización de la República fue la obra de espíritus dirigentes que
le dieron al proceso histórico su ideología y sus normas. Pero las
generaciones siguientes recogieron la herencia sin acrecentarla, cuarenta
años después de Caseros no había germinado ninguna idea nueva en el
cerebro argentino. La acción política se reducía a la gresca de
oligarquías inorgánicas, sin discrepancias fundamentales, movidas por
ambiciones personales, dispuestas a adaptarse al medio sin más propósito
que el éxito inmediato."
El anhelo de una renovación espiritual nace a fines del siglo pasado sin
acertar en su forma concreta. En esas condiciones, Justo concibe la
empresa de unificar incipientes tendencias de las masas proletarias, de
crear una organización coherente con nuevos métodos, con una nueva
conciencia, con una nueva ética, con nuevos fines.
Hizo más aún: realizó lo que había pensado. Al frente de una ínfima
minoría, inicia la educación democrática del pueblo, repudia los viejos
hábitos de la política nacional y prosigue adusto e intransigente por la
senda más áspera. A los contemporáneos la empresa les pareció ridícula.
Hoy, al inclinarnos ante los despojos del gran organizador, sabemos que
realizó la obra más decisiva, fecunda y duradera de la época."
" Al incorporar a nuestro acervo la idea de la justicia social, se ha
superado por primera vez la ideología alberdiana y se ha renovado el
contenido del pensamiento argentino. Ya este concepto no puede eliminarse
de la evolución nacional. La obra de Justo desborda los límites de su
partido, sus mismos adversarios han debido plagiarlo. Por eso también la
obra de Justo no termina con su muerte. En eso se distingue de la obra de
los efímeros. Es el privilegio de los grandes extender su acción más allá
de la tumba. La vida les ha sido demasía do breve para agotarse. Con
orgullo los argentinos inscribimos el nombre de Justo en el número
reducido de guías espirituales."
"Al pasar a la historia le fijaremos su puesto al lado de sus pares, los
próceres que han presidido esta perpetua aspiración de nuestro pueblo
hacia destinos más altos." (Korn, Alejandro: obras completas, la Edición,
Editorial Claridad, Bs. As., 1949, pág. 506).
Se podrían llenar muchas páginas con palabras de despedida a sus restos,
pero simplemente agregaremos la frase de Alfredo Palacios en la Convención
Internacional de Maestros -que se reúne en esos días al proponer adherir
al duelo obrero. "Fue uno de los más grandes maestros de este siglo,
grande por su corazón y por su talento."
Juan B. Justo fue, ante todo, un militante.
Por sobre cualquier otra consideración, él advertía en la acción política
del Socialismo la herramienta transformadora de una sociedad enferma, por
el sentido práctico que infunden los actos de su vida política. Es el
ejemplo de una vida dedicada al servicio de la idea socialista. "Para
nosotros -afirma- el Socialismo es la acción en bien del pueblo
trabajador, ante todo, la acción del mismo pueblo trabajador en su propio
bien, y para no equivocarse en su bien mensurable, se ha de medir el
resultado de la acción socialista, no por el número de los que se titulan
tales, sino por la elevación material, intelectual y moral del pueblo,
determinada por esa acción y registrada por la estadística."
Concluimos los fundamentos de este Proyecto, transcribiendo palabras de la
ilustre viuda del maestro, Alicia Moreau, publicadas en su libro Juan B.
Justo y el Socialismo: "La aspiración a la justicia y a la libertad que
puja lo mejor de la humanidad, subsistirá a través de todos los obstáculos
como ha sobrevivido hasta ahora, sostener, preservar, vigorizar esta
aspiración a la justicia y a la libertad dentro del proceso de
transformación económica, es la finalidad del movimiento socialista que,
según lo afirma Justo, más que una teoría histórica, una hipótesis
económica y una doctrina política, es un modo de sentir de pensar y obrar,
que vigoriza y embellece la vida de los individuos como la vida de los
pueblos". (Moreau de Justo, Alicia; "Juan B. Justo y el Socialismo" 2da.
Edición, Centro Editor de América Latina, Bs. As., 1984, Página 107).
Por todo lo expuesto, solicitamos a esta Honorable Cámara de Diputados la
aprobación del presente proyecto
